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Cuestión de fe 

año V - nº 35 
PARROQUIA  NTRA. 
SRA. DEL PILAR 

Solemnidad de la Santísima Trinidad - 30 de mayo de 2010  

  

¿Q uién financia la construcción del Templo Parro-

quial de Ntra. Sra. del Pilar de Valdemoro situado 

en la Avd. Mar Egeo esquina C/ Arcadia?. ¿El Gobierno 

Central? ¿La Comunidad de Madrid?. ¿El Ayuntamiento 

de Valdemoro? ¿Alguna otra institución pública o priva-

da?. 

La respuesta es clara: ni el Gobierno de España, ni la 

Comunidad de Madrid, ni el Ayuntamiento de Valdemoro, 

ni ninguna otra institución pública o privada. 

Es una cuestión de fe. La parroquia está saliendo 

adelante ante todo por la fe, por la confianza en el poder 

de Dios y por la constancia de muchos fieles que desde 

hace más de trece años estamos luchando por ello. 

Es la parroquia de Ntra. Sra. del Pilar de Valdemoro, 

es decir, los cientos de feligreses, en su amplia mayoría de 

condición humilde, trabajadora, los que con suscripciones 

mensuales según sus posibilidades (y seguro que haciendo 

un gran esfuerzo), colectas en las misas y donativos, cada 

mes hacemos posible el pago de la letra que el banco nos 

pasa (avalados por el Obispado de Getafe). 

tu párroco 



P A L A B R A   D E   D I O S  

Primera lectura 
 

Proverbios 8,22-31 
 

A sí dice la sabi-
duría de Dios: - El 

Señor me estableció al 
principio de sus tareas, al 
comienzo de sus obras an-
tiquísimas. En un tiempo 
remotísimo fui formada, 
antes de comenzar la tie-
rra. Antes de los abismos 
fui engendrada, antes de 
los manantiales de las 
aguas. Todavía no estaban 
aplomados los montes, an-
tes de las montañas fui en-
gendrada. No había hecho 
aún la tierra y la hierba, ni 
los primeros terrones del 
orbe. Cuando colocaba los 
cielos, allí estaba yo; cuan-
do trazaba la bóveda so-
bre la faz del abismo; 
cuando sujetaba el cielo en 
la altura, y fijaba las fuen-
tes abismales. Cuando 
ponía un límite al mar, cu-
yas aguas no traspasan su 
mandato; cuando asenta-
ba los cimientos de la tie-
rra, yo estaba junto a él, 
como aprendiz, yo era su 
encanto cotidiano, todo el 
tiempo jugaba en su pre-
sencia: jugaba con la bola 
de la tierra, gozaba con los 
hijos de los hombres. 

 

Salmo Responsorial  
 

Sal 8, 4-5. 6-7a. 7b-9 
 

R.  Señor, dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu 
nombre en toda la tierra! 
 

Cuando contemplo el cie-
lo, obra de tus dedos, la 
luna y las estrellas que 
has creado, ¿qué es el 
hombre, para que te 
acuerdes de él, el ser 
humano, para darle po-
der?. R. 

 

Lo hiciste poco inferior a 
los ángeles, lo coronaste 
de gloria y dignidad, le 
diste el mando sobre las 
obras de tus manos. R. 

 

Todo lo sometiste bajo sus 
pies: rebaños de ovejas 
y toros, y hasta las bes-
tias del campo, las aves 
del cielo, los peces del 
mar, que trazan sendas 
por el mar. R. 

 
Segunda lectura 

 

Romanos 5,1-5 
 

H ermanos: Ya que 
hemos recibido la 

justificación por la fe, es-
tamos en paz con Dios, por 
medio de nuestro Señor 
Jesucristo. Por él hemos 
obtenido con la fe el acceso 
a esta gracia en que esta-
mos; y nos gloriamos, apo-
yados en la esperanza de 
alcanzar la gloria de Dios. 
Más aún, hasta nos gloria-
mos en las tribulaciones, 
sabiendo que la tribula-
ción produce constancia; 
la constancia, virtud pro-
bada; la virtud, esperanza, 
y la esperanza no defrau-
da, porque el amor de 
Dios ha sido derramado en 

nuestros corazones con el 
Espíritu Santo que se nos 
ha dado. 

 
SANTO  EVANGELIO 

 

San Juan 16,12-15 
 

E 
n aquel tiempo, dijo 
Jesús a sus discípu-

los: - Muchas cosas me 
quedan por deciros, pero 
no podéis cargar con ellas 
por ahora; cuando venga 
él, el Espíritu de la verdad, 
os guiará hasta la verdad 
plena. Pues lo que hable 
no será suyo: hablará de lo 
que oye y os comunicará lo 
que está por venir. Él me 
glorificará, porque reci-
birá de mí lo que os irá co-
municando. Todo lo que 
tiene el Padre es mío. Por 
eso os he dicho que tomará 
de lo mío y os lo anun-
ciará. 
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E l misterio central de la 
fe y de la vida cris-

tiana es el misterio de la 
Santísima Trinidad. Los 
cristianos son bautizados 
en el nombre del Padre, y 
del Hijo y del Espíritu 
Santo (catecismo de la 
Iglesia, 44). Ahí comenzó 
la historia más bella para 
nosotros: fuimos consa-
grados a las tres divinas 
personas.  

 

Como dice el apóstol 
San Pablo (Gal.4, 6): ñla 
prueba de que sois hijos 
(de Dios) es que Dios ha 
enviado a vuestros cora-
zones el Espíritu de su 
Hijo que clama ¡Abba, 
Padre!ò. 

 

La revelación de las 
tres  Divinas Personas, 
ñde los tres rostrosò del 
mismo Dios, sencilla-
mente, nos sugiere los 
modos de amor de Dios y 
desvela como Él actúa y 
se hace presente en 
nuestra vida: Padre, que 
ama, Hijo, que salva, Es-
píritu Santo, que anima 
ñTres palabras de amor, 
tres rostros del rostro de 
Diosò. 

 

Dios no se contentó 
con crearnos, con hacer-
nos existir en nuestra vi-
da temporal, sino que nos 
ha hecho partícipes de su 
misma vida, introducién-
donos en esa comunidad 
de amor y destinándonos 
a un vivir eterno. La rea-
lidad más grande de 
nuestro ser se nos oculta 
y quizá, por eso mismo, 
se nos escapa, no la va-
loramos, no la damos im-
portancia, no la vivimos. 

Jesús expresa esta 
unión con estas palabras: 
ñsi alguno me ama, guar-
dará mi Palabra, y mi Pa-
dre le amará y vendre-
mos a él y haremos mo-
rada en ®lò. 

Y esta presencia de 
Dios en nosotros y esa 
unión con el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo 
nos transforma de tal 
manera que somos ñdei-
ficadosò, porque se nos 
da la misma vida de Dios, 
sin dejar de ser nosotros 
mismos. 

Por eso como hijos 
de Dios, redimidos por su 
Hijo, alentados por su 
Espíritu, nos comprome-
temos a responder al 
amor de Dios, nuestro 
Padre; a seguir con fide-
lidad el camino de Jesu-
cristo, el Hijo de Dios; a 
vivir en el Amor y en la 
comunión ayudados por 
el Espíritu. 

El pan de la palabra  

Padre Cuevas  

 

 

  

Sagrado Corazón  

Mes de Junio  

CONSAGRACIÓNCONSAGRACIÓN  

C 
orazón divino de 
Jesús, por el 

Corazón de María, la 
mujer nueva de Naza-
ret, nos consagramos a 
tu Corazón para ser en 
nuestro mundo antorcha 
de esperanza para los 
decaídos, alegría para 
tantos que se encuen-
tran solos y desespera-
dos. 
No nos dejes caer en la 
tentación de no hacer 
nada. Ayúdanos a sem-
brar los caminos de 
amor a los que sufren  
y ser entre los hombres 
constructores de la Civi-
lización del Amor.  
 

Amén. 


